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Las calles de Ciudad Real se llenaron 
al paso del Santísimo

El 11 de junio celebramos la solemnidad del Corpus Christi en toda la dióceis. En la 
capital, el obispo presidió la misa en la catedral y la procesión que tuvo lugar después 
por las calles de Ciudad Real.

El domingo 11 de junio, se celebró 
la solemnidad del Corpus Christi en 
Ciudad Real, con la misa y la proce-
sión que presidió el obispo, don 
Gerardo Melgar.

La catedral se llenó para la 
celebración, con una participación 
superior a la de los años previos a la 
pandemia. Junto al obispo, concele-
braron el vicario general, el cabildo 
de la catedral y varios sacerdotes 
de Ciudad Real, junto a religiosos 
marianistas y salesianos. Como 
es tradicional, participaron varios 
caballeros de las Órdenes Militares 
de Santiago, Calatrava, Alcántara 

y Montesa, relacionados histórica-
mente con nuestra diócesis.

En las palabras que dirigió a los 
fieles, don Gerardo habló de «tres 
amores» en la fiesta del Corpus 
Christi: «El amor a Cristo real-
mente presente en la eucaristía, el 
amor a tantos Cristo rotos, encar-
nados en los pobres […] y el amor 
de quienes saben adorarle presente 
en la eucaristía y socorrerle en los 
más pobres».

«En esta festividad Cristo recorre 
nuestras calles y nuestras plazas, y 
los que creemos en su presencia real 
en la eucaristía, nos arrodillamos 

y adoramos a su paso. La proce-
sión con Jesús Sacramentado en la 
custodia es una verdadera proclama-
ción en la calle de que, en este mundo 
que se niega a admitir a Cristo, Él 
está presente en medio de nosotros, 
que nos cuida y cumple su promesa 
de estar con nosotros todos los días 
hasta el fin del mundo», dijo. Invitó 
a todos a expresar «gratitud y adora-
ción» ante la eucaristía, para que 
adoremos a Cristo como «nuestro 
único Dios y Señor, al que queremos 
rendir todo honor y gloria».

El Santísimo a la salida de la catedral, llegando al camarín de la Virgen
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[Viene de la portada]

Junto a la adoración a Dios, don 
Gerardo advirtió que ésta no sería 
la expresión de un amor auténtico 
«si estuviéramos olvidando a tantos 
cristos rotos que conviven en todo 
momento junto a nosotros, en los 
pobres, en los enfermos, en los desahu-
ciados de la sociedad, en los sin techo 
y los necesitados y abandonados de lo 
que sea». Con todos ellos se identifica, 
continuó, el mismo Jesús «que nos amó 
hasta entregar su vida por nosotros».

«La Iglesia ha unido en esta solem-
nidad la adoración a Cristo Sacramen-
tado con el Día de la Caridad, el día de 
Cáritas, la caridad de la Iglesia» cuya 
misión es «auxiliar y salir al paso de 
las necesidades de los que sufren nece-
sidad y sienten también la necesidad 
de ayuda». Recordó el lema de Cáritas 
para este día, Tú tienes mucho que ver. 
Somos oportunidad. Somos esperanza, 
«una llamada a todos los cristianos 
a la generosidad, no solamente en la 
colecta de hoy, sino durante todos los 
días de nuestra vida». En el mismo 
sentido, insistió en que cada cristiano 
«tiene mucho que ver en la solidaridad 
cristiana «que permite a Cáritas dar 
respuesta a las necesidades de tantas 
personas y familias».

«Seamos solidarios y compartamos 
con quienes más lo necesitan, porque 
de nuestra generosidad depende su 
vida y cada uno de ellos. Tenemos 
mucho que ver cada uno de nosotros 
en todos ellos. Con todo, en este día y 
en esta solemnidad del Corpus Christi, 
celebramos también la fiesta de 
cuantos son manos samaritanas para 
los pobres, la fiesta de todos cuantos 

están dispuestos a ayudar a los que 
sufren para darles su abrazo de amor 
a través de su generosidad, desprecio, 
desprendimiento y entrega».

Concluyó la homilía invitando a 
vivir como «buenos samaritanos» de 
las personas «más heridas y necesitadas 
del ungüento de nuestra caridad».

Después de la misa, el Santísimo se 
trasladó a la custodia procesional, que 
pasó por las calles de Ciudad Real junto 
a los niños de la capital que han cele-
brado su Primera Comunión este año, 
representantes de Cáritas, herman-
dades, grupos parroquiales, Adora-
ción Nocturna y la Hospitalidad de 
Lourdes. Justo delante del paso con el 
Santísimo, desfilaron los caballeros de 
las Órdenes militares y los sacerdotes 

El Santísimo a su paso por la Plaza Mayor

Al final de la misa, don Gerardo incensó el Santísimo 
antes del traslado hasta el paso procesional

de la ciudad, religiosos y el cabildo 
de la catedral. Tras el Santísimo, el 
obispo, don Gerardo Melgar; el vicario 
General, Jesús Córdoba; el presidente 
del cabildo, Bernardo Torres; el canó-
nico Juan Carlos Fernández de Simón, 
y el presidente del Real Consejo de 
las Órdenes Militares, don Pedro de 
Borbón Dos Sicilias y de Orleans. Les 
seguían autoridades políticas, mili-
tares, de las Fuerzas de Seguridad, 
así como decenas de fieles y la banda 
municipal de música.

Durante todo el recorrido, 
hermandades, asociaciones cultu-
rales y ONG como Manos Unidas, 
dispusieron alfombras de sal para 
el paso de la eucaristía. Dos horas 
después, el obispo impartió la 
bendición con el Santísimo, conclu-
yendo una de las celebraciones del 
Corpus con más participación.

En esta solemnidad 
del Corpus Christi, 
celebramos también 

la fiesta de cuantos son 
manos samaritanas 

para los pobres
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Si hacemos un análisis, aun-
que sea superficial, de nues-
tra sociedad actual, es una 
sociedad de miedos:

Existe miedo a perder el 
trabajo que se tiene porque no existe 
seguridad de tenerlo para siempre y 
tener un trabajo digno.

Se tiene miedo a la enfermedad, 
al dolor, a la muerte, porque muchas 
personas no creen en la otra vida 
que Cristo nos promete, y piensan 
que todo se acaba en esta, por eso, 
se huye de pensar en ello porque da 
miedo.

Los matrimonios tienen miedo 
a que llegue un momento en el que 
no se entiendan y se produzca en su 
relación conyugal una ruptura, un 
fracaso de esta, y tengan que optar 
por otro camino.

Se tiene miedo a la violencia que 
nos pueda llegar en un momento 
determinado, por diversos motivos 
o sin motivos, haciéndonos perder 
la paz que se disfruta y sufrir porque 
otros nos hagan la vida imposible.

Se teme perder la cordura y la 
cabeza y caer en una enfermedad psí-
quica por los muchos problemas que 
nos acosan. 

Se tiene miedo a perder la fe, ante 
un ambiente descristianizado y sin 

valoración de Dios y de los valores  
espirituales en la vida.

Se tiene miedo a la vida porque no 
se encuentra sentido de la misma.

Así podríamos seguir y seguir la 
lista de miedos que son reales, que 
viven con nosotros, que nos atacan 
constantemente unos u otros y de 
una manera u otra.

En este pasaje del Evangelio de 
San Mateo 10, 26-33 que proclamare-
mos en la eucaristía de este domingo 
aparece por tres veces (vv. 26, 28 
y 31) la expresión de Jesús que nos 
dice: «No tengáis miedo».

No se trata de que tengamos 
que quitar el miedo como senti-
miento humano, sino que se nos 
dice que el seguidor de Jesús que 
pueda sentir o que sienta miedo, 
que ese miedo no lo paralice ni 
detenga su vivencia de la fe ni el 
testimonio que debe dar ante las 
dificultades. Que sea consciente de 
que todo está en manos de Dios, 
que Dios es un Dios providente 
que cuida de nosotros y que nada 
sucede sin que nuestro Padre celes-

tial lo consienta. Debemos vivir 
todo lo que nos da la vida, bueno o 
menos bueno, más fácil o más difí-
cil, todo, hemos de vivirlo desde 
nuestra fe, desde la confianza y la 
esperanza de saber y creer en ese 
Dios que cuida de todos nosotros y 
de todo lo nuestro.

Es una llamada clara que el Señor 
nos hace a que veamos que la fe en 
Dios y su presencia en nuestra vida, 
da sentido a todo, porque Él es el que 
tiene la última palabra y la última 
palabra de Dios es siempre una pala-

bra de amor, de misericordia, de pro-
videncia y cuidado de nosotros en 
todos los aspectos y en todo lo que 
compone nuestra vida.

La fe nos lleva a confiar sin lími-
tes en el Señor, porque sabemos que 
la historia de Dios con cada uno de 
nosotros es una historia de amor, de 
perdón, de querer lo mejor para cada 
uno, aunque a veces no entendamos 
lo que Dios permite en nuestra vida.

Nosotros valemos ante Dios 
mucho más que los pájaros y, si 
a los pájaros los cuida con amor, 
mucho más nos cuidara a nosotros 

y nos dará 
todo aque-
llo que nos 
haga feli-
ces aquí 
en la vida 
terrena y, sobre todo, nos dará la 
vida eterna.

Para lograr la felicidad eterna 
hemos de vivir desde lo que el Señor 
nos pone en el Evangelio como estilo 
de vida de sus seguidores, amando 
a Dios y amando a los hermanos, 

tomando en serio a Dios y siendo 
testigos del Señor en nuestra vida 
de cada día, porque cuando noso-
tros vivimos desde Cristo y sabemos 
ser testigos ante los demás que con-
viven con nosotros de lo que Cristo 
nos pide, entonces, cuando nos pre-
sentemos ante el Padre para rendirle 
cuentas de nuestra vida, el mismo 
Cristo estará de nuestra parte para 
que Dios nos dé la posesión de lo 
que nos ha preparado para vivirlo 
eternamente.

Actualicemos cada día nuestra 
fe y nuestra confianza en el Señor. 
No nos quedemos aturdidos y 
paralizados por las dificultades 
que tenemos para vivir nuestra fe, 
porque sabemos que no estamos 
solos, que Dios, que es un Dios 
providente que nos quiere, nos 
dará todo lo que necesitemos para 
poder responderle con generosi-
dad y vivir el estilo de vida que 
Cristo nos ofrece en el evangelio y 
que nos ha pedido que vivamos.

No nos quedemos aturdidos y paralizados 
por las dificultades

Todo está en manos de Dios, que es 
un Dios providente que cuida de nosotros

No tengáis miedo
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Cincuenta años del monasterio 
de las Concepcionistas en Alcázar

En la tarde del pasado 28 de 
mayo, solemnidad de Pente-
costés, el obispo, don Gerardo 
Melgar, presidió la eucaristía 
en el monasterio de las Monjas 
Concepcionistas de Alcázar de 
San Juan, que celebra cincuenta 
años desde su apertura.

Aunque las monjas llevan ya 141 
años —desde 1882— en Alcázar de 
San Juan, el monasterio actual de la 
Inmaculada y Santa Beatriz de Silva 
se abrió hace cincuenta años.

En la misa participaron sacerdotes 
de Alcázar y de Campo de Criptana 
—donde este monasterio tiene una 

filial— así como sacerdotes con rela-
ción con los monasterios.

En la misa se recordó a la sierva 
de Dios Madre Mercedes de Jesús, en 
proceso de beatificación, así como a 
los benefactores y a todo el pueblo de 
Alcázar que hicieron posible la cons-
trucción del monasterio.

Encuentro de seglares
el Día del Apostolado Seglar

El sábado 27 de mayo, un día 
antes de la celebración de Pente-
costés, la Delegación de Aposto-
lado Seglar organizó un encuentro 
en el Seminario con el lema Juntos 
anunciamos lo que vivimos en el que 
se habló de «primer anuncio». 

Después de la misa, que presidió 
el vicario de Pastoral, Luis Eduardo 
Molina, comenzó la conferencia de 
Eva Fernández Mateo, presidenta 
nacional de Acción Católica, que 
habló sobre el «primer anuncio y las 
claves para poder trabajar en esta 

clave en parroquias, movimientos y 
grupos».

Tras la conferencia, los partici-
pantes trabajaron en grupos sobre 
las propuestas que ofreció la confe-
renciante. La jornada concluyó con la 
comida en el Seminario.
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Falleció el sacerdote
Fernando Palop Marín

Falleció el sacerdote Pedro Roncero Menchén, 
a los 102 años de edad

En la tarde del sábado 10 de junio, falleció en Manza-
nares el sacerdote Fernando Palop, a los 96 años de edad.

Fernando Palop Marín nació en Enguera, Valencia, en 
1927. Ingresó en el Seminario en 1940 y se ordenó sacerdote 
el 18 de junio de 1950.

Su primer destino pastoral fue en Luciana, como cura 
ecónomo, donde estuvo entre 1950 y 1953. Desde ese año, 
hasta 1966, fue coadjutor de Santa Cruz de Mudela. Entre 
1966 y 1989 desarrolló su labor pastoral en Socuéllamos. En 
este periodo, entre 1976 y 1984, fue secretario del arcipres-
tazgo de Tomelloso.

En 1989 se le nombró párroco in solidum de la parroquia 
de La Asunción de Manzanares, donde permaneció en el 
cargo hasta el año 2007, cuando quedó como adscrito.

La misa exequial, presidida por el vicario general, Jesús 
Córdoba, se celebró en la parroquia de La Asunción de 
Manzanares en la mañana del 12 de junio.

El sacerdote más anciano de la diócesis, don Pedro 
Roncero Menchén, falleció en la mañana del 14 de junio 
en Manzanares, a los 102 años de edad.

Natural de Membrilla, donde nació en 1921, don Pedro 
Roncero Menchén ingresó en el Seminario en 1935, vién-
dose obligado a dejarlo durante la Guerra Civil.

Después de la guerra, ingresó de nuevo en el Semi-
nario, estudiando en Ciudad Real y completando los 
estudios en Pamplona. Fue ordenado sacerdote en la 
parroquia de San Pedro de Daimiel un 4 de abril de 1948, 
por lo que este año cumplió 75 años de sacerdocio. El 
obispo, don Gerardo Melgar, lo visitó en su casa de Puer-
tollano este año en el aniversario de su ordenación.

Su primer destino pastoral fue como cura ecónomo 
en San Lorenzo de Calatrava, donde estuvo entre 
1948 y 1951, encargándose a la vez de la parroquia 
de Huertezuelas. Entre 1952 y 1963 estuvo destinado 
como coadjutor a su parroquia natal de Membrilla, 
marchando en 1963 como cura ecónomo a Montiel, 
hasta 1971. En este año se le nombró cura ecónomo 
de Herencia, hasta 1984, cuando pasó a ser párroco, 
hasta 1988. Entre 1971 y 1976 fue secretario del arci-
prestazgo de Alcázar de San Juan y párroco consultor 
entre 1976 y 1984.

Jubilado, pasó años en Membrilla, marchando después a 
Puertollano. Desde hace unas semanas vivía en la residencia 
de las Hijas de la Caridad en Manzanares. Falleció el 14 de 
junio en el Hospital Virgen de Altagracia, de Manzanares.

La misa exequial, que presidió el obispo, don Gerardo 
Melgar, se celebró el 15 de junio en la parroquia de 
Santiago el Mayor de Membrilla.

En el portal donoamiiglesia.es puedes hacer dona-
tivos a tu parroquia, a la diócesis o al Seminario 
Diocesano. Recuerda que todos los donativos tendrán 
desgravación en la próxima Declaración de la Renta. 
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defender. Ante tal llamada, el abad 
cisterciense san Raimundo de 
Fitero se ofreció junto a un puñado 
de monjes y algunos caballeros a 
defender la ciudad. La valentía de 
aquel monje navarro hizo surgir una 
milicia de hombres consagrados por 
votos religiosos dispuesta a defender 
la cruz de Cristo en toda la comarca 
al sur del Guadiana. Así nació la 
orden de Calatrava.

La diócesis 
de los monjes guerreros

Nuestra diócesis se rela-
ciona históricamente con las 
Órdenes Militares. Solemos 
escuchar hablar de nuestro 
obispo como obispo-prior 
y vemos a los caballeros 
en la procesión del Corpus 
Christi de la capital o en 
otros actos como el cruza-
miento y toma de hábito 
que tuvo lugar en la cate-
dral el pasado 4 de junio. En 
este artículo, el sacerdote 
Óscar Casas nos explica las 
razones por las que nuestra 
diócesis fue distinta a otras 
hasta los años ochenta, 
así como la historia de la 
vinculación de las Órdenes 
a nuestra Iglesia.

El origen de la diócesis de 
Ciudad Real goza de una singula-
ridad única en toda la historia de 
la Iglesia de España. Durante la 
Edad Media, en la mayoría de los 
territorios reconquistados a los 
musulmanes, los reyes de Castilla 
fueron restaurando muchos anti-
guos obispados visigodos. En el 
caso del actual territorio de nuestra 
provincia, Ciudad Real no recuperó 
el antiguo obispado visigodo de 
Oretum sino que, con el avance de 
la reconquista, quedó anexionada 
al arzobispado de Toledo. Pero las 
dificultades para mantener este 
territorio bajo la fe cristiana susci-
taron del Espíritu Santo una nueva 
forma de vida consagrada que llevó 
a cabo la reevangelización de las 
tierras de La Mancha. 

En el año 1158, el rey Sancho 
III ofrece la fortaleza de Calatrava 
(actualmente en Carrión de Cala-
trava) a quien la quiera poblar y 

ÓSCAR MIGUEL CASAS ARÉVALO

Pocos años después, en 1170 
surge en León otro grupo de 
hombres que vinculan la vida reli-
giosa con la defensa de las armas. 
De este grupo de caballeros nació 
la orden de Santiago, que en el 
1174 establece su sede en Uclés, 
provincia de Cuenca, y que exten-
derá sus dominios por La Mancha 
este de Ciudad Real y por todo el 
Campo de Montiel.

En el año 1183, el rey Alfonso 
VIII le concede a la orden de San 
Juan de Malta la defensa del castillo 
de Consuegra. Desde allí, esta 
orden de origen jerosolimitano, 
comenzará una labor de fundación 
de pueblos en la comarca de La 
Mancha norte.

Afianzada la reconquista con la 
victoria de los cristianos en la batalla 
de las Navas de Tolosa en 1212, nos 
encontramos con que el territorio 
de lo que hoy es nuestra diócesis 
era, por un lado, una vicaria de la 
diócesis de Toledo, y por otro, tres 
grandes prioratos que organizaban 
civil y religiosamente la vida de los 
manchegos. 

Con el paso de los siglos y el 
desgaste de las Órdenes Militares, 
la Iglesia y el rey de España inten-

Escudo episcopal con las cuatro Órdenes Militares situado 
encima de la cátedra del obispo en la catedral

Representación de las cuatro 
Órdenes Militares:  arriba, 
Santiago;  izquierda, Calatrava;  
derecha, Alcántara,  y abajo, 
Montesa
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En el año 1980, 
el obispo Rafael Torija 

obtuvo de Roma 
la equiparación del 
obispado-priorato 

en una diócesis 
de pleno derecho, 

unida a la provincia 
eclesiástica de Toledo

taron buscar una solución a lo 
que se había ido convirtiendo en 
un problema de jurisdicción civil 
y eclesiástica en gran parte del 
territorio de español. Junto con las 
órdenes de Calatrava y Santiago, 
que además de en Ciudad Real, 
tenían territorios en otras partes 
del reino, existían otras dos órdenes 
militares que aparecieron con 
posterioridad: Alcántara y Montesa. 
Después de varias décadas inten-
tado buscar una solución, se llegó 

La bandera de Castilla-La Mancha (en la que está basado el 
escudo de la región) se inspira en parte a las Órdenes Militares. 

Se compone de un rectángulo dividido verticalmente en dos 
cuadrados iguales: el primero, junto al mástil, de color rojo 

carmesí (por Castilla) con un castillo de oro mazonado de sable y 
aclarado de azul y el segundo, blanco. 

Este segundo cuadrado blanco es de este color en recuerdo de las 
Ordenes Militares de Calatrava, Santiago y San Juan, 

cuyas milicias conquistaron la tierra manchega 
y cuyos pendones fueron siempre blancos, 

así como era blanca la cruz de San Juan. 

al acuerdo de fundar un priorato 
de las Órdenes Militares donde 
éstas pudieran ejercer su jurisdic-
ción, renunciando al resto de terri-
torios que las órdenes tenían en el 
resto de España. Como la provincia 
civil de Ciudad Real necesitaba 
de un obispado propio y era en su 
mayoría territorio de las órdenes 
de Calatrava y Santiago, se decidió 
crear en ella en 1875 el Obispado-
Priorato de la Órdenes Militares 
Españolas que, gobernada por un 

obispo-prior, funcionaría como una 
diócesis independiente de Toledo. 

A pesar de la supresión defini-
tiva de las Órdenes Militares por el 
gobierno de la República en 1931, 
el obispado-priorato siguió funcio-
nando como tal hasta 1980. En ese 
año, el obispo-prior Rafael Torija 
obtuvo de Roma la equiparación del 
obispado-priorato en una diócesis de 
pleno derecho, unida a la provincia 
eclesiástica de Toledo.

A día de hoy, las Órdenes Mili-
tares existen como una asociación 
inscrita en la Ministerio del Interior 
cuya misión conserva los fines de la 
santificación personal, la defensa de 
la fe, la labor de beneficencia y de 
conservación del legado histórico 
de las órdenes. El obispo de Ciudad 
Real, por otro lado, conserva el título 
de prior de las Órdenes Militares y 
preside las ceremonias propias de 
dichas órdenes. 

Hoy, como ayer, nuestra tierra 
es lugar de evangelización. En su 
momento, los hombres de fe tuvieron 
que empuñar las armas para 
defender el Evangelio. Hoy, como 
ayer, debemos continuar siendo 
hombres de fe con una espiritualidad 
profunda, y a la vez no tener miedo 
a afrontar con valentía los retos que 
nuestra sociedad nos plantea para 
seguir haciendo presente a Jesucristo 
en nuestra tierra manchega.

Una de las mitras que usa nuestro obispo don Gerardo Melgar, similar a 
otra del obispo Juan Hervás (1905-1982), tiene bordadas 
las cuatro Órdenes Militares 
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
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• ENTRADA. Bienvenidos todos; el Señor nos con-
grega de nuevo ante su mesa y su palabra y nos 
alienta a no tener miedo y a ser confiados. Pues, si 
estamos con Él, nuestra vida tendrá otro sentido y 
nos ayudará a afrontar todas nuestras debilidades 
y dificultades.

• 1.ª LECTURA (Jer 20, 10 – 13). El profeta Jeremías 
se lamenta de la dura tarea encomendada por Dios, 
pero confía plenamente en su presencia constante 
y eso le anima a ser fiel.

• 2.ª LECTURA (Rom 5, 12 – 15). Si por un hombre, 
Adán, vino el pecado y la muerte al mundo, a tra-
vés de otro hombre, Jesucristo, nos llegará el favor 
y el don de Dios a la humanidad.

• EVANGELIO (Mt 10, 26 – 33). Jesús, a través de 
Mateo, nos invita a tener confianza en Dios, a no 
tener miedo de los que pueden matar el cuerpo, 
pero no el alma y, si estamos a su favor, Él nos en-
comendará al Padre.

• DESPEDIDA. Con el Espíritu lleno de la Palabra 
de Dios, salgamos al mundo a dar testimonio de 
nuestra fe y a repartir esperanza entre aquellos 
hermanos más necesitados.

S. Señor Dios, te presentamos nuestras peticiones, conven-
cidos de que siempre nos escuchas y las acoges en tu 
corazón de Padre:

— Por el Papa, obispos y sacerdotes: para que guíen y 
alienten a la Iglesia que peregrina por el mundo. Ro-
guemos al Señor.

— Por los gobernantes: para que trabajen por la paz y por 
la erradicación de la pobreza y el hambre en el mundo. 
Roguemos al Señor.

— Por los enfermos, por los mayores en soledad, por los 
niños huérfanos por las guerras: para que encuentren el 
bálsamo y el consuelo en Dios. Roguemos al Señor

— Por nuestra comunidad parroquial: para que traba-
jemos unidos, dejando a un lado nuestros egoísmos 
y ayudemos a conseguir un mundo más fraterno. 
Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.  

XII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por María del Rosario Ciudad Cano

Cantos
Entrada: Alegría de vivir (CLN/A3) Salmo R.: Señor, que me 
escuche tu gran bondad (LS) Ofrendas: Bendito seas, Señor 
(CLN/H5) Comunión: Dios es fiel (CLN/117) Despedida: 
Bajo tu amparo (CLN/311)

Mateo 10, 26 - 33: Jesús les decía que no temieran a 
los que pueden matar el cuerpo, pero no pueden destruir 
el espíritu ni la vida que Dios nos ha dado.

Comentario: Jesús les decía que no tuvieran miedo 
de anunciar el Reino de Dios, porque la idea, el espíri-
tu, la persona, han de vivir para siempre.

Encuentro de obispos y vicarios 
de la provincia eclesiástica

Los obispos y vicarios de la provincia eclesiástica 
de Toledo celebraron en Guadalajara, el 13 de junio, 
su reunión ordinaria para tratar diversos temas 
comunes de actualidad para las diferentes diócesis. 

Además del anfitrión, Atilano Rodríguez, 
obispo de Sigüenza-Guadalajara, participaron 
en el encuentro el arzobispo de Toledo, Fran-
cisco Cerro, y su obispo auxiliar, Francisco César 
García, y los obispos de Albacete, Ciudad Real y 
Cuenca: Ángel Fernández, Gerardo Melgar y José 
María Yanguas, respectivamente.


